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IINTRODUCCIÓN

Los pórticos, las vías, las fuentes, la red de aguas,
la muralla con sus accesos... pertenecen a las obras
públicas de infraestructura urbana con mayor presen-
cia en Emerita, siempre en estrecha relación con el
ámbito doméstico y su evolución. Como partes que
integran la calle, constituyen los elementos más coti-
dianos del paisaje urbano, pero han recibido escasa
atención por dos razones: la primera, por haber sido
eclipsados por la monumentalidad, número y conser-
vación de otras construcciones del patrimonio
arqueológico local; y en segundo lugar, en el caso par-
ticular de los pórticos que flanqueaban el viario, por
no mostrarse con claridad dado que han llegado hasta
nuestros días alterados (enmascarados, perdidos, asi-
milados) tras la síntesis de reformas constructivas y
hechos destructivos acontecidos a lo largo de los pri-
meros nueve siglos y del devenir siguiente que trans-
formó las ruinas.

El presente trabajo pretende hacer un ejercicio
retrospectivo que nos conduzca por la calle en épo-
cas romana y tardoantigua. Es continuación de un
estudio anterior dedicado a las vías intramuros (Alba,
2001) donde tomábamos una parte de la calle, la cal-
zada, para inferir en su evolución temporal como
espacio transitable. Ahora completaremos el plano
horizontal con una visión vertical que incluya sus
márgenes. Pero antes será conveniente referir algunos
datos que contribuyan a conocer el pulso vital de la

ciudad a lo largo de la secuencia temporal propuesta,
a modo de marco de referencia en que se ha de inser-
tar nuestro escenario.

Hasta hace a penas una década (Velázquez, 1992),
la investigación presentaba todas las obras arquitec-
tónicas de Emerita como proyectos acabados en
fechas tempranas del siglo I, si no antes de nuestra
Era, en los primeros lustros de la fase fundacional,
según se concluía en diferentes trabajos publicados
con motivo de la celebración del Bimilenario.
Desestimada por falta de pruebas la hipótesis inicial
de un recinto militar de planta rectangular a partir del
cual se desarrollaría la urbe, las construcciones públi-
cas y privadas, en armónica sincronía de acuerdo a la
ejecución de un proyecto urbanístico amplio y preci-
so, mostraban el esplendor alcanzado por la ciudad
Augustea (AAVV, 1994: 34). La neutralidad de los
vestigios arqueológicos para los siglos posteriores
permitía sustentar la idea de un mantenimiento y
lento “deterioro” de estas primeras obras, con ten-
dencia a agravarse durante el ignoto siglo III, cuando
se fechaba la desaparición de las domus extramuros y
se habrían producido los desperfectos en los edificios
de espectáculos que justificarían su restauración en la
centuria siguiente (Almagro, 1961: 91-93).

Si bien para los arqueólogos habría que suponer un
declinar progresivo de la ciudad a partir del siglo III,
los historiadores reunidos con motivo de un merecido
homenaje a Álvarez Sáenz de Buruaga defendieron un
panorama muy diferente para el siglo IV gracias a las
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consecuencias benefactoras derivadas del nombra-
miento de Emerita como capital de la diócesis
Hispaniorum (Etienne, 1982 y Arce, en el mismo año).

Tras un siglo V de incidencias veladas en las fuen-
tes, durante la etapa visigoda, Emerita, sede del
metropolitano, protagoniza una nueva etapa de
esplendor de la que es reflejo el contenido del libro
de Las Vidas de los Santos Padres de Mérida (obra
del siglo VII), avalada por la edificación de impor-
tantes edificios de origen cristiano y la mayor colec-
ción de escultura decorativa “visigoda” existente en
la Península (Cruz Villalón, 1985). Florecimiento al
que habría puesto fin la invasión islámica (AAVV,
1994: 12), cuando se produciría su irreversible decli-
nar (Ramos, 1992: 24); el año 713 marca el límite de
la investigación arqueológica (salvo los meritorios
estudios dedicados a la Alcazaba).

En el estado actual de la investigación, los datos
apuntan a un salto expansivo a consecuencia de
detentar el rango de capital provincial romana, lo que
se traduce en un desarrollo ascendente (pero de
ritmo discontinuo durante los dos primeros siglos)
del núcleo de población tanto en obras privadas
como públicas, de aparición progresiva, al igual que
las reformas de que son objeto (Mateos, 1998 y 2001;
Feijoo, 2002), en ensanches extramuros dotados de
infraestructura urbana (Feijoo, 2000) y en el floreci-
miento paralelo de asentamientos rurales en su entor-
no (Sánchez Barrero, 1998 y 2000a). Ello supone un
proceso de obras consecutivas, con aportaciones
novedosas inicialmente imprevistas que buscan un
acomodo en el marco urbano precedente o vienen a
mejorar lo existente. Un siglo III de transición, pero
decisivo en las transformaciones de la urbe alto
imperial; sin el decaimiento crítico que tradicional-
mente se asigna a otros núcleos urbanos de Hispania,
si bien está pendiente un estudio riguroso que resuel-
va las dudas sobre si se produjo el abandono de las
viviendas extramuros en esta centuria y si ello tiene
también su reflejo en el interior. De forma paralela,
prosigue el desarrollo expansivo de las villae que
debería revertir positivamente en la economía de la
urbe. Mantenimiento de una prosperidad que justifi-
ca la elección de Emerita en el siglo IV como sede del
vicarius hispaniorum y los beneficios derivados de ello,
que dejaron una importante huella material en la ciu-
dad (Mateos y Enríquez, 1997: 69).

Cuando sí se constata una importante crisis en la
urbe es a lo largo del siglo V con el trasiego de ván-
dalos, alanos, suevos y visigodos cuya presencia
quedó atestiguada en niveles de destrucción-abando-
no de áreas funerarias (Mateos, 1995 y 2000b) e
inmuebles (Alba, 1997 y 1998), en el cambio de pro-
piedad de las viviendas y el modo de reocuparlas en
la etapa visigoda (Alba, 1999). La crisis sería supera-
da a finales del siglo V en gran medida gracias al
papel activo desempeñado por la jerarquía civil y
eclesiástica local y el contexto de pacificación que
logran imponer las fuerzas visigodas. La Iglesia será
la más beneficiada de la nueva coyuntura creada
interviniendo como la institución más influyente tras
la desaparición del estado romano, mientras el reino
visigodo articula nuevas formulas de suplantación de
poder y control en la Lusitania. Significativamente, la
autoridad oficialista arriana no logrará vencer la hege-
monía católica de raíz hispano-romana. Como sede
arzobispal protagonizará un fuerte impulso construc-
tivo que marcará con su influencia el desarrollo de la
Mérida de los siglos VI y VII (Mateos, 1997 y 1999).
Sin embargo, al mismo tiempo, la población parece
acusar una evolución diferente (García Iglesias,
1971). El ámbito doméstico urbano tiende hacia una
progresiva ruralización en relación al contraste cada
vez mayor entre la concentración de riqueza de las
elites y una población tendente a adoptar fórmulas
autárquicas como medio de subsistencia. El marco en
que se desenvuelve la vida cotidiana seguirán siendo
el de las antiguas domus romanas (ahora desarticula-
das funcionalmente y subdivididas en viviendas
menores), así como en las calles, que son las mismas
que en época romana y se mantienen sin cambios
drásticos. A grandes rasgos, se podría seguir el epí-
gono de su persistencia hasta finales del siglo IX, en
que se producirá un nuevo resurgimiento urbano
durante la etapa emiral (Mateos y Alba, 2000; Alba,
2001b) sin desdeñar el hecho de que aún en la ciudad
actual se reconoce parcialmente la trama viaria fosili-
zada (García y Bellido, 1966).

De forma muy resumida hemos presentado un
estado de la cuestión con dos ópticas en la investiga-
ción diferentes gracias al incremento del caudal de
datos arqueológicos desde 1990, pero con toda certe-
za se producirán más, dado que aún ignoramos dema-
siados asuntos, como mucho de lo concerniente al
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siglo III, que será clave para explicar el tema que nos
ocupa, pues estamos más cerca de conocer el inicio del
proceso y su resultado final que de los pasos interme-
dios. Conforme progrese la investigación a buen segu-
ro se podrá matizar, ampliar a nuevas facetas y revisar,
conscientes de nuestras limitaciones documentales aún
a comienzos del nuevo siglo XXI. En cualquier caso,
las observaciones aquí vertidas se podrán trasladar a
otros puntos de la ciudad, hayan sido excavados
mucho tiempo atrás o se encuentren en fase de docu-
mentación o pendientes de intervenciones futuras.

En estas páginas nos aproximaremos a la recons-
trucción del aspecto de las calles de Emerita a lo
largo de la época romana y visigoda. Como punto de
partida, es conveniente conocer el artículo de Pedro
Mateos sobre la concepción abierta, cambiante, de
ciudad romana con que la arqueología dibuja hoy a
Emerita (Mateos, 2001), así como el trabajo publica-
do en el número anterior de Memoria sobre la calle,
por ser estas páginas un complemento de aquél. Aquí
ampliaremos la visión del espacio público viario
introduciendo la zona peatonal de que iban provistas
todas las calles emeritenses (salvo contadas excepcio-
nes); nos referimos a los soportales que delimitaban
las manzanas residenciales o margines porticadas.
Dejaremos para una futura publicación la referencia

a otras estructuras estrechamente relacionadas con la
calle como son las conducciones hidraúlicas (visibles
en superficie o que surcaban el subsuelo) para abas-
tecimiento o desagüe: como fuentes, cañerías, canales
y cloacas.

Como ya expusimos en el trabajo anterior, la
información que utilizaremos se basa prioritariamen-
te en la aportada por el solar de Morería (Alba, 1997),
una porción de 12.000 m2 de yacimiento intramuros
de tipo residencial (lám. 1), que abarca de forma ínte-
gra o parcial seis manzanas, cinco calles porticadas,
un tramo de unos doscientos metros de muralla (con
su paso de ronda), y trece grandes viviendas junto
con locales comerciales (que son además casas meno-
res). Datos que se complementarán con los tramos
de vías visibles al público dispersos en diferentes
puntos de Mérida (Alba, 2001: 400) del total de par-
tes conocidas del reticulado urbano (Mateos, 2000b:
16), junto con lo apuntado por la investigación pre-
cedente y en estudios recopilatorios (Álvarez Sáenz
de Buruaga, 1974: 171; Álvarez Martínez, 1981: 234;
Hernández, 1998: 122; Palma, 1999: 364) y con la
documentación recabada por el Consorcio de la
Ciudad Monumental en las intervenciones cotidianas
que tienen su reflejo en la publicación anual Memoria,
Excavaciones Arqueológicas en Mérida, con diversos
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LÁMINA 11
Plano de urbanismo comprendido en el Área Arqueológica de Mérida



hallazgos en relación a la vía y los pórticos. En la
medida de lo posible (dadas las limitaciones de una
publicación de este tipo) nos valdremos de la foto-
grafía para ilustrar los ejemplos más representativos y
descargar al texto de descripciones pormenorizadas
que pueden deducirse de la imagen.

Aunque ha de progresar mucho más la investiga-
ción, confiamos que estos dos trabajos dedicados a la
diacronía de las calles emeritenses aporten datos
esclarecedores de su dinamismo, lejos de entender la
urbe en general y el vestigio estructural en particular,
como un fósil inmóvil en el tiempo. La necesidad, en
fin, de afrontar los restos constructivos no sólo por
el interés de lo que aparece ex novo, sino sobre todo
por la vigencia del uso que se proyecta en el tiempo,
perteneciendo de igual manera a múltiples generacio-
nes que también reconocieron en este legado sus
calles, su ciudad.

11.. EEL ESPACIO PEATONAL Y LOS PÓRTICOS

El proyecto urbanístico augusteo reservó en torno
a las vías un espacio específicamente peatonal para
seguridad y comodidad de los transeúntes que, una
vez concluidas las obras prioritarias públicas de actua-
ción, pasó a ser cubierto para resguardo del sol y de la

lluvia. Durante la fundación, estas bandas de terreno
que delimitaban los cuatro lados de las manzanas resi-
denciales debieron ser imprescindibles como espacio
auxiliar para edificar las viviendas, emplazar los anda-
mios y las grúas, descargar los materiales y poder des-
envolverse en la obra, sin afectar a la fluidez del tráfi-
co de una ciudad en construcción.

De haber sido exclusivamente concebidas para
desahogo de la actividad constructiva privada, se
hallarían restos de las cimentaciones de las primeras
viviendas en las lindes de los cinco metros de anchu-
ra media de las vías, pero no es así, a distancia regu-
lar de unos tres metros, aparecen los restos retran-
queados de las primitivas fachadas (lám. 2), siempre
construidas con mampostería ligada con tierra, nunca
con cal (como sí serán después), que debió reservar-
se al principio para las obras públicas. Puesto que es
seguro que este espacio intermedio o margine entre la
vivienda y la vía de rodadura se reservó en el proyec-
to urbanístico fundacional, parece que ya pudo con-
cebirse como espacio peatonal cubierto si nos atene-
mos a sus dimensiones, pero su porticado mediante
columnas de granito se edificó más adelante, mante-
niéndose al aire libre durante esa fase provisional en
que las calles aún no se habían pavimentado con
grandes piedras (Alba, 2001: 403) y las casas eran de
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LÁMINA 22
Pared de fachada de una vivienda de época fundacional y vestigio del pórtico con varias pavimentaciones superpuestas del espacio peatonal. 

El pórtico fue ocupado por un local comercial (Morería, manzana I)



modesta fábrica y planta única aunque de notable y
regular extensión.

Las margines eran espaciosas, con anchura de entre
2’5 y 3 metros y pavimentos que han llegado hasta
nosotros de tierra batida de las que se han documen-
tado diferentes versiones en la diacronía, de arcilla
quemada, de limos prensados con o sin aditamento
de cal, de cascotes compactados sobrantes de fábrica
o de reformas practicadas en las viviendas (con tierra
y enlucidos de cal o estuco procedentes de las pare-
des de tapial) o ser de tosca desmenuzada muy pren-
sada. También se conocen varios casos de solería de
opus signinum (Álvarez Sáenz de Buruaga, 1974: 170),
como en Morería en los extremos de las manzanas I
y II (lám. 3), sin que podamos estimar el alcance de
esta solución para todos los acerados en un segundo
momento que viniese a reemplazar a los suelos de tie-
rra. De ser así, como creemos, terminaron siendo
levantados o se perdieron con el uso, quedando
como superficie de tránsito otros aportes o el prepa-
rado o firme mencionado de tierra que se ha conser-
vado en el registro arqueológico.

Los acerados solían hallarse a una cota ligeramen-
te superior a la de la pavimentación de la calzada, con
una media de entre 15 y 20 cm por encima, lo sufi-

ciente como para que no les mandase agua la forma
convexa de las calles ya empedradas. La diferencia
inicial de rasantes sería intencionada por razones
prácticas, no sólo debido a impedir que se inundase
la zona peatonal, también para servir de barrera a los
carruajes. Para estos cometidos se emplazaban bordi-
llos de granito en el límite de la calzada, que hacían
de contención a las tierras del acerado y lo protegían
de golpes y otros deterioros. Estas piezas, coetáneas
a la aparición de los pórticos, aparecen muy desgas-
tadas por el uso en su parte horizontal y vertical debi-
do respectivamente al tránsito peatonal y al roce de
las ruedas de los carros, lo que indica su situación
expuesta al tráfico (lám. 4).

Pero a lo largo de los primeros siglos de su exis-
tencia, las obras de acondicionamiento o mejora en
la vía o en los pórticos favorecieron una evolución
divergente en las cotas de uso pasando algunos bor-
dillos a ser enterrados y la mayoría retirados, como
durante la progresiva ocupación del espacio portica-
do por parte de las viviendas que más adelante trata-
remos. Por ello restan muy pocos testimonios de
estas piezas delimitadoras de cantería en sus empla-
zamientos originales gracias a sus posibilidades de
reutilización y fácil extracción, lo que en principio
arroja dudas sobre si todos los pórticos iban así deli-
mitados o solo determinadas calles. Es decir, si la
sobre elevación del acerado tenía la finalidad de pro-
teger a los viandantes sólo en las zonas de tráfico
más intenso o si se hallaban (como defendemos) en
todo el viario urbano para servir de contención al
agua de lluvia, al orín de las bestias y otros vertidos
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LÁMINA 33
Fuste del pórtico en su emplazamiento original, vía ocupada 

en época visigoda y restos del pavimento de signinum en la zona
peatonal (Morería, manzana II)

LÁMINA 44
Bordillo con acusado desgaste lateral y fustes del pórtico 

(Morería, manzana IV)



(dirigiéndolos a los sumideros), para impedir el
“aparcamiento” de carros invadiendo dicho espacio,
o para otros usos secundarios.De forma adicional
pudieron ser utilizados como poyetes desde los que
ayudarse para montar en la cabalgadura o alcanzar
con menor esfuerzo el pescante del carro.

Restos de bordillos de estos acerados se pueden
contemplar en el centro cultural “Alcazaba” (lám. 5),
o en Morería en el flanco norte de la domus 6ª;
recientemente se han documentado en la calle Baños,
siempre sobresalientes respecto a la vía de fundación
coetánea. En el primer caso, en una zona de influen-
cia del Foro de la Colonia, se conservan hasta tres
fustes equidistantes del pórtico con bordillos de 42 a
45 cm de ancho, con 60 cm a 1 m de longitud y alza-
do útil variable, 14, 16, 20, 25 cm, con piezas empa-
rejadas en cada intercolumnio. También queda algún
bordillo-testigo enterrado por reformas en las pavi-
mentaciones de la calzada como se puede observar
en la plazoleta de Pizarro, en el pórtico del kardo de
las manzanas IV y V de Morería, flanco este, a la altu-
ra de la domus 6ª (de 1’10 m de longitud y 30 cm de
ancho) y en la 10ª (de 1’30 m y 40 cm de ancho), sus-
ceptibles de ser interpretados restrictivamente como
umbrales (lám. 6), pues a veces se reutilizaron para
ese fin en el Bajo Imperio. Respecto a la lectura estra-

tigráfica, tal vez ello pueda orientarnos sobre el sen-
tido de esas “zanjas” paralelas a las vías que se han
registrado en algunas excavaciones, a eje con la aline-
ación de la columnata, ya que pudiera tratarse del
negativo del expolio de los bordillos de granito, si
bien no deben confundirse con esas otras fosas más
estrechas que están por detrás de la línea de fustes del
pórtico, que pudieran ser acometidas de cañería cerá-
mica o de plomo igualmente sustraídas de antiguo.

Otro tipo de suelo peatonal ligeramente alzado res-
pecto al nivel de tránsito de caballerías y carros se con-
serva junto al Anfiteatro. Se trata de un acerado al aire
libre o crepidines que delimita por el extremo norte al
edificio de espectáculo y conduce a una puerta de la
muralla muy transitada, por ello dispone de un vano de
cuatro metros de ancho para permitir el tráfico de
carruajes en doble sentido, similar a la de la emboca-
dura de la actual calle de Almendralejo, en Morería,
que conducía al llamado Foro Provincial. Dicho margi-
ne (lám. 7), visiblemente erosionado, se encuentra pavi-
mentado con bloques de granito rectangulares (1’15 m
X 70 cm, 1’20 m X 60 cm, 1’25 m X 65 cm, 1’40 m X
65 cm, etc, de unos 32 cm de grosor) dispuestos a
tizón, emplazados únicamente en la margen contigua
al mencionado edificio de espectáculos, mientras que
la otra orilla de la calle disponía de un pórtico del que
solo nos restan los huecos equidistantes donde se
encontraban las columnas y un murete de hormigón
para aterrazamiento (lám. 8). Esta solución peatonal
no parece que fuera extensiva al resto de la urbe, pues
ni está presente en las vías restantes de circunvalación
del Teatro y del Anfiteatro, ni en el arranque de las cua-
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LÁMINA 66
Bordillos progresivamente enterrados que prestan su último servicio

como umbral

LÁMINA 55
Bordillos del acerado y columnas del pórtico 

(Centro Cultural Alcazaba)



tro puertas de la muralla conocidas en Morería. A lo
largo de su trayecto, el acerado se mantiene próximo al
ras de la calzada o se alza respecto a aquélla hasta die-
cinueve centímetros. Los bloques, muy desgastados
por el uso peatonal y comidos lateralmente por las
rodaduras de los carros, permiten hacer una idea de la
intensidad del tráfico que obligaba a orillarse al extre-

mo de invadirlo con frecuencia, pese a las piezas inter-
puestas en la vía que regulaban la velocidad y determi-
naban el lugar de paso (Alba, 2001: 417). El acerado se
adapta al contorno curvo del edificio público, adosán-
dose a su fachada de contrafuertes con piezas de dife-
rente longitud. La obra pudo ser acometida con poste-
rioridad a los acerados convencionales, referidos en los
párrafos de más arriba, pues la calle fue recrecida res-
pecto a los accesos del Anfiteatro y de la aledaña puer-
ta de la muralla, y lo mismo cabe decir del empedrado
de la vía que en este tramo es de pequeño formato y
de peralte inexistente, características de las calzadas
emeritenses más recientes (si exceptuamos las de pisos
de tierra). Este espacio peatonal no parece que llegase
a ser cubierto a falta de improntas de sus puntos de
apoyo, salvo que de la fachada del Anfiteatro pendiese
algún toldo, elemento improbable pero no imposible.

Volviendo a las margines porticadas, los datos de
que disponemos permiten defender que todas las
manzanas residenciales dispusieron de soportales
techados con tegulae e ímbrices sostenidos por colum-
nas de fuste segmentado, de granito sin enlucir, pin-
tar, ni estucar, con unas medidas estándar para los
tambores de entre 50, 55 y 60 cm de diámetro y de
cercanos a un metro de altura a 1’25 y hasta 1’35 m.
Las columnas van separadas a distancias regulares
aunque la equidistancia puede variar según los tra-
mos, con casos documentados de 5 m, 4’5, 4, 3’8, 3’5,
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LÁMINA 77
Acerado de cantería en la vía de circunvalación del Anfiteatro

(adviértase la erosión de las superficies superior y lateral)

LÁMINA 88
Improntas de fustes y apoyo esquinero del pórtico mediante sillares. Enfrente, el acerado y uno de los accesos del Anfiteatro



3’35, 3’20, 3, 2’80, 2’5 m entre sí (se sale de la norma
el tramo conservado en el centro cultural Alcazaba,
con solo 1’90 m de separación y dos casos puntuales
de Morería con 2 m aunque las columnas restantes se
hallan a más distancia).

El punto de apoyo donde se produce el encuen-
tro de dos pórticos, conformando la esquina exterior
de la manzana, se reforzaba con un pilar de sillares
rectangulares (97 cm X 60), como se ha documenta-
do en Morería en las manzanas I, II y IV, o median-
te dos piezas de cantería dispuestas en “L” (1’13 m x
58 cm anexa a otra de 75 x 58 cm, frente al
Anfiteatro), de esta forma se protegía el punto más
vulnerable al ser el más expuesto a los golpes infrin-
gidos por el tráfico. Hasta el presente carecemos de
una prueba de contexto arqueológico que asocie las
columnas de los pórticos a un tipo de capitel, de
hecho, cabe preguntarse si lo tenían. Defendemos
que deberían portarlo por la armonía que ha de guar-
dar con sus proporciones, y que ese es el sentido de
los múltiples ejemplares de granito recuperados que
tradicionalmente han suscitado dudas de su función
como basa o como capitel debido a su sencillez (lám.
9). Son piezas cercanas al medio metro de altura,
compuestas de tres partes de igual proporción:
ábaco, equino y collar ligeramente recortado, de 10
cm cada una (suman un pie), más un tramo corto de

fuste que hace de empalme al tambor convencional.
Es previsible que sobre el capitel se dispusiese una
sólida pieza de madera a modo de entablamento (a
falta de ejemplares en piedra coincidentes con la dis-
tancia de los intercolumnios), que sirviese de transi-
ción entre el coronamiento de la columna y los apo-
yos de las vigas de la techumbre. Las columnas del
pórtico, con certeza, carecían de basa, aunque se
cimentaban normalmente sobre un bloque de grani-
to de grosor variable, directamente apoyado en la
roca o inserto en ella que quedaba oculto en el sub-
suelo (lám. 10). En ocasiones, del mismo modo que
los miliarios, este asiento o pie cuadrangular puede ir
esculpido en el propio tambor (lám, 11).

Columnas carentes de basa, con el fuste liso, y en
relación al modelo de capitel aludido, revelan su asig-
nación a un orden dórico-toscano. Si nos atenemos a
las proporciones apuntadas por Vitrubio (libro IV,
cap. 1, p. 88) para este tipo de columna que dota a la
construcción de “solidez y belleza”, la altura debía
ser siete veces su diámetro, lo que a partir de los
datos expuestos más arriba, pueden deducirse unos
3’5 m de alzado, unos 11 o 12 pies como media
(teniendo en cuenta las medidas oscilantes que pose-
en los ejemplares emeritenses), lo que equivale a un
fuste segmentado en tres tambores rematados por un
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capitel (lám. 12). Su uniformidad de fábrica, material
y generalización apuntan a una obra pública, no obs-
tante, hemos advertido que hay una fluctuación en las
medidas de las piezas que componen la columna y en
la distancia que media entre ellas; lo cual es razonable
si tenemos en cuenta que la edificación no había de
realizarse sobre un plano horizontal, sino adaptada a
una topografía irregular que determina, o al menos
condiciona, la construcción del pórtico en relación a
la pendiente de las calles y la altura variable de las
viviendas en vecindad para salvar el desnivel.

Una vez descritas las margines cubiertas y sus par-
tes, vamos a aproximarnos al proceso paulatino que
hizo desaparecer los pórticos y a las razones que
pudieron intervenir en esta transformación.
Volveremos sobre su origen, sentido y evolución.

22.. DDIACRONÍA DE LOS PÓRTICOS DE LA VÍA PÚBLICA

La práctica totalidad de las vías emeritenses irían
flanqueadas por pórticos, salvo las fachadas de los
edificios de espectáculos y la vía anexa a la muralla
que sirvió de paso de ronda. No obstante, pocas
veces se han conservado en el registro arqueológico
los fustes que lo atestigüen, asimilados ocasional-
mente en muros de fachada, aunque contamos con

otros indicios que nos informan de ello. En determi-
nados casos sólo restan sus cimentaciones equidis-
tantes o sus improntas en la roca, con más frecuencia
que los escasísimos testimonios conocidos en positi-
vo, que sustentaron la idea de que algunas calles, las
más importantes, irían provistas de ellos (Álvarez
Sáenz de Buruaga, 1974: 171, Mélida 1926: 181; Álva-
rez, 1991: 17; Álvarez et alii, 1995: 20; Hernández,
1998: 112) a falta de comprobación de otras vivien-
das que alcanzaban la línea de calzada, pero como
veremos más adelante, hay algún indicio más que per-
mite reconocer su existencia.

A penas se conservan los pórticos porque fueron
paulatinamente asimilados por las viviendas a lo largo
de un proceso que se prolongó hasta la Alta Edad
Media, con un origen que parece remontarse ya a una
fase final del Alto Imperio, opcionalmente ocupados
por importantes obras de ampliación practicadas en
las domus. También se habilitan locales comerciales
en tales espacios ganados a la zona peatonal de la
calle, como ocurre en las manzanas I y II de Morería
(lám. 13), extendiéndose por toda la ciudad dentro de
un proceso que busca acomodos donde desarrollar
una actividad económica que había desbordado a la
ofertada por los macella, (previsiblemente instalados
en el enmarque exterior anexo de las áreas forenses)
y por los puestos de mercado al aire libre.
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La incorporación de los pórticos se generalizó en
el Bajo Imperio y terminó en época visigoda con la
práctica desaparición de los mismos. Con todo, el
crecimiento del ámbito doméstico en los dos prime-
ros siglos no siguió un criterio unitario: entre las
domus de situación esquinera en las manzanas las
hubo que ocuparon los dos lados, como la casa nº 5
de Morería o la gran domus de la Alcazaba; otras
incorporaron un sólo flanco, como la domus 1ª y la 7ª
de Morería; en tanto que otras mantuvieron el pórti-
co intacto o respetaron su espacio, extendiéndose
mediante (cuanto menos) una segunda planta super-
puesta al (ahora) soportal. La vivienda nº 5 de
Morería, de la manzana III, fue objeto de este tipo de
edificación en voladizo por su lado norte según se
deduce de la sustitución de las columnas originales
del pórtico por anchos pilares de los que nos restan
las zapatas de hormigón (lám. 14) con improntas de
dobles sillares (recordaría al aspecto actual que pre-
senta la plaza de España), mientras que la parte infe-
rior se mantuvo para uso público, a caso por el paso
de servidumbre a una fuente pública allí ubicada de la
que aparecieron restos de una pileta de fábrica recu-
bierta de signinum. En otro lugar de la fachada de la
manzana IV se han conservado dos fustes dispuestos
uno junto al otro (sobre un mismo sillar de asiento)
que sugieren esa misma necesidad de reforzar los
soportes de una vivienda (con local comercial en la
planta baja) que se superpuso al pórtico (lám. 15).
Aunque los mencionados casos ilustren con más cla-
ridad la evolución ocupacional del pórtico, primero

conquistando el espacio superior del mismo para
habilitar dependencias o terrazas, la solidez de las
columnas convencionales posibilitarían sin mayor
refuerzo estos voladizos habitables, prolongación de
las viviendas ya existentes.

La tendencia general posterior a hacer desapare-
cer los pórticos lleva a preguntarnos si realmente fue-
ron de propiedad pública o sólo de uso colectivo
aunque de propiedad particular. Cuestión que atañe a
los difusos límites de dónde empieza lo privado y
dónde lo público. Es decir, si más correcto que hablar
de pórticos, con entidad independiente considerada
prolongación de la calle, no habría que referirse
mejor a porches como parte extensiva de la vivienda
en la vía y no al revés. A favor de la primera opción
está el hecho de que la práctica totalidad de las man-
zanas iban delimitadas por este tipo de construcción
diseñada con igual morfología para la totalidad de
Emerita. A favor de la segunda posibilidad, la depre-
dación paulatina de que fue objeto según se realiza-
ban obras de mejora en las domus y al hecho de que
hay algunos peristilos con idéntica morfología de
columnas a la de los pórticos exteriores (por ejemplo
las casas nº 11 de Morería y de la Huerta de Otero).
Se plantea por lo tanto esta disyuntiva, sin descartar
que pudieron ser construidas bajo el primer criterio y
varias generaciones después terminaron consideran-
do este espacio al pie de las fachadas de sus viviendas
como propio. En definitiva, si siempre fue suelo
público o si, en efecto, pertenecía a los vecinos, o con
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el tiempo llegan a reclamarlos por derecho; después
de todo la legislación romana hacía responsable a
cada propietario del mantenimiento de espacios de
“interés público” anexos a la vivienda, según consta
en el Digesto, compendio de leyes realizado en tiem-
pos de Justiniano, basadas en la tradición, que regula-
ban (entre otros muchos aspectos) el funcionamien-
to de cualquier ciudad.

Advierte el Digesto que los intereses particulares
no deben imponerse al del bien común, ni perjudicar
siquiera a alguien (D. 43, 8, 2-10), pero se parte del
hecho de que el lugar público es susceptible de cam-
biar de usos si lo autoriza la ley, un senadoconsulto o
un edicto del emperador (D. 43, 8, 2-1), “pues los
lugares públicos están al servicio de los particulares,
no como propios de estos, sino de la ciudad”. Con
respecto a intereses privados compete al magistrado
preservar las vías públicas para que ni sean estrecha-
das ni cortadas al paso (D. 43, 8, 2-25) bajo pena de
multa al ciudadano que acometa la obra y se ejecute
la orden de derribo (D. 43, 10, 1-2). Ahora bien, en
dos puntos del Digesto se explica que la decisión
queda a dictamen del pretor “Si alguien hubiera edi-
ficado en lugar público sin que nadie se lo impidiera,
no se le debe obligar a que derribe, pues no hay que

afear la ciudad con ruinas, y el interdicto es prohibi-
torio pero no restitutorio; pero si tal edificio estorba
al uso público, es cierto que el procurador de las
obras públicas deberá abatirlo o, si no estorba, imponer
un solario: esta renta se llama así porque se paga por el solar”
(D. 43, 8, 2-17; ver también 43, 8, 7). Aquí puede
estar una de las claves ¿y si el municipio necesitó
recaudar fondos, y ésta, entre otras, pudo ser una de
las medidas adoptadas de financiación? después de
todo favorecería a los vecinos más adinerados, aque-
llos capaces de ampliar sus viviendas, además de
beneficiar al desarrollo económico de la ciudad si se
trataba de promocionar la creación de locales comer-
ciales. La cesión pudo hacerse en régimen de arrien-
do indefinido o de venta; al respecto la ley protege los
derechos del particular que haya sido autorizado a
disfrutar de un lugar público, según garantiza el títu-
lo IX. Las calles que paulatinamente fuesen perdien-
do los pórticos, seguirían siendo holgadas (tan sólo
no exageradamente anchas, con un mínimo de cinco
metros útiles), ganando mayor prestancia si cabe,
condicionada al aspecto más monumental de las
viviendas y al de las fachadas de doble altura en pers-
pectiva.

Con una reglamentación tan estricta y detallada
como la que figura en el Digesto, no parece probable
que la ocupación de los pórticos haya sido un acto
“espontáneo” sino razón de un plan autorizado por
el poder público local, previo pago de la correspon-
diente licencia, de otro modo no conservaríamos ni
un solo ejemplo de pórticos. Porque, como veremos
más adelante, no todos los vecinos (y descendientes)
aprovecharon esta posibilidad, bien por no necesitar-
lo, bien por carecer de fondos para acometer nuevas
obras. El hecho de que la ocupación no la efectuaran
todos los vecinos, ni al mismo tiempo, apunta a que
se trató de una ocupación de suelo público, anticipo
de las privatizaciones del siglo IV, aún más lesivas a
los intereses del común (con la invasión completa o
parcial de la vía o la amortización de estructuras y de
espacios públicos a cargo de viviendas señoriales).

Con el marco legal del Digesto como referencia y
teniendo en cuenta que hasta nosotros ha llegado la
síntesis de un proceso de refracciones que hizo des-
aparecer los pórticos, vamos a remontarnos a cual
pudo haber sido su origen y aproximarnos a su evo-
lución, para plantear un concurso de causas, a modo
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de justificación, que habrían satisfecho a particulares
y a intereses municipales.

En el primer apartado hemos defendido la exis-
tencia de las margines en el proyecto fundacional
pero ¿lo fue también su cubierta mediante columnas
pétreas? El hecho de que todas las manzanas de tipo
residencial fuesen porticadas lleva a plantear en pri-
mer lugar si ello se concibió en el primer proyecto
urbanístico o bien en un segundo momento. Dado su
generalización, sería lógico inclinarse por lo primero,
sin embargo, los pocos datos de que disponemos,
pero significativos, no lo prueban con rotundidad.
Así, el paso de ronda que mediaba entre las manza-
nas IV y V de Morería y la muralla, fue un espacio
viario que nunca llegó a ser porticado, impidiéndose-
lo el adosamiento de los inmuebles al muro defensivo
en una segunda fase (pero temprana) de crecimiento
simultáneo de las domus. Tampoco dispuso de pórti-
co el muro exterior de cierre de un área pública de
servicio y recreo aledaña al Anfiteatro (recientemen-
te excavada). En su trasera delimita a una vía que con
posterioridad fue dotada de pórtico, obligando a
cimentarlo (a falta de prever este espacio) sobre la
cloaca que, amortizada, pasa a ser sustituida por una
canalización menor de ladrillo. Ahora bien, conoce-
mos en Morería cómo los muros de fachada de las
primitivas casas respetaron el margen donde poste-
riormente se van a edificar los pórticos, como ya ade-
lantamos al principio. Luego, el espacio peatonal sí
fue previsto en el proyecto fundacional pero, al

menos provisionalmente, como zona al aire libre (no
se ha atestiguado hasta el presente impronta alguna
de postes que permita defender una solución prece-
dente a la de la columnata descrita). Objetábamos al
principio que ha de entenderse como fase de obra,
pues si se reservó este ancho espacio de flanqueo a la
vía es por que ello presupone su cubierta, pero tardó
en ejecutarse pues por estratigrafía sabemos que los
soportales se edificaron en un segundo momento, en
relación a viviendas más sólidas construidas con
argamasa y mayor grosor de muro que vinieron a
reemplazar a las primitivas viviendas cuyas fábricas
no emplearon la cal.

Por consiguiente hay que considerar obras dife-
rentes las márgines, fundacionales, a las de su cubierta
con columnas ejecutada con posterioridad pero en
fechas tempranas del siglo I, sin descartar (por falta
de pruebas) que los fustes de granito no vinieran a
sustituir a postes de madera con la misma finalidad
(opcional o generalizada). La primera posee una con-
cepción práctica dentro de las estrategias adoptadas
para poder construir simultáneamente toda una ciu-
dad; pues como bandas de terreno despejado en
torno a la vía sirvieron para desde ellas edificar las
viviendas sin cortar el paso a las calles. El flujo ni
siquiera será interrumpido cuando se interviene
sobre las vías provisionales de tierra batida para pavi-
mentarlas con grandes piedras y realizar las acometi-
das secundarias y las cloacas, pues bastó con desviar
el tráfico a las margines o con interrumpir eventual-
mente el paso, o a cortar longitudinalmente sólo la
media calle intervenida mientras una margine sirve
para acarreo de material y, preparada esta y restable-
cido el tránsito, pasar a la parte pendiente. Sobre esta
última forma de organizar la obra en la vía pública
queda testimonio en el contraste de coloración del
empedrado de la vía prolongación del Kardo Maximo
(lám. 16).

Las margines, tan primigenias como el trazado de
las vías, de las manzanas y de las viviendas primitivas
de aquellos legionarios licenciados se conciben como
un espacio de uso público, bajo los cuidados de cada
vecino (como especifica el Digesto) que es objeto de
obra pública al acometer los pórticos, ya fuese finan-
ciada por el municipio o creada por evergetismo
imperial o de algún personaje que favoreciese a la
colonia.
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Cuenta Tácito que tras el incendio de Roma en el
año 64, Nerón mandó reedificar alineadas las casas,
formando calles espaciosas y añadiéndoles porches
en los frentes de las manzanas para protegerlas del
fuego; el emperador había prometido construir los
pórticos a sus expensas (García Bellido, 1985: 127). Si
a comienzos del siglo II se están haciendo proyectos
urbanísticos semejantes con presencia de pórticos en
las manzanas en la ciudad trajanea de Timgad
(Argelia) o la urbe adrianea de Itálica (Luzón, 1982:
87) y están entonces en uso en Iuliobriga y
Conimbriga (García y Bellido, 1985: 211 y 216), es
razonable pensar que en Mérida se mantuviesen, si
bien parece que a finales del Alto Imperio (si nos ate-
nemos a los materiales cerámicos hallados en la estra-
tigrafía proporcionada por dos cortes abiertos en el
muro de fachada de la “Casa de los Mármoles” y bajo
el kardo minor y, sobre todo durante los siglos III y IV,
se acometería la ocupación de aquellos.

Los pórticos, las calles anchas, empedradas, rectilí-
neas... nos aproximan a entender el ideario urbano con
que son distinguidas las ciudades del Alto Imperio, por
traslación del modelo helenístico (García y Bellido,
1985: 220). En el caso emeritense el espacio público via-
rio suma de diez a once metros, cinco para la calzada y
otros cinco o seis metros para la zona peatonal
(3+5+3), equiparable a las ciudades más importantes de
la época. Pero además, resulta llamativo que los pórticos
no se ciñan exclusivamente a subrayar la importancia del
Kardo y el Decumanus Maximus, o de los grandes espacios
abiertos como los foros, sino que se extiendan a toda la
ciudad, hecho que hay que considerar como signo de
distinción de su rango capitalino. Lo mismo cabe decir
de sus vías, las cuales no se hallan jerarquizadas por una
anchura diferente sino que todas son uniformemente
espaciosas, sean del centro o del perímetro urbano,
muestras que por sí mismas establecen una diferencia
cualitativa importante con respecto al grueso de las ciu-
dades romanas de la época. Una diferencia que no sólo
es de prestancia, también, y ante todo, de escala.

En conclusión, todas las calles de Emerita fueron
provistas de pórticos, como también iban distingui-
das las áreas abiertas de tipo público, aunque aquellas
con mayor monumentalidad y ornato. Tan sólo se
prescinde de ellos, como es normal, en las fachadas
de los edificios de espectáculos, pero no en su área de
influencia. De hecho, el peristilo ajardinado del

Teatro es un espacio delimitado por pórticos en sus
cuatro lados y lo mismo acontece en el área de servi-
cio aledaña al Anfiteatro, donde numerosos locales
comerciales emplazados en batería iban precedidos
de un pórtico. Este espacio público pudo ser un mace-
llum, pero si nos atenemos a la proximidad del edifi-
cio destinado a las luchas, también pudo tener un uso
polivalente en relación al ocio y sumar entre sus fun-
ciones la de servir de palestra. En la vía que media
entre el Anfiteatro y el Teatro, se hizo levantar a un
lado un pórtico de mayor monumentalidad, fechado
a mediados del siglo I (Mateos y Márquez, 1999: 310).
Esta pauta da pie a vaticinar que debería existir tam-
bién en la parte no excavada de la vía de circunvala-
ción del graderío del Teatro (donde hoy existe un
muro de contención del terreno).

Este espacio de uso público anexo a las viviendas
que contribuía a la monumentalidad de la urbe, ya en
fechas inconcretas del siglo II que suponemos muy
avanzadas, comienza a ser invadido por intereses pri-
vados. Interesa subrayar que la privatización opcional
de los pórticos se hace siempre a partir del inmueble
anexo y no origina viviendas independientes de nueva
planta “adaptadas” a dicha banda de terreno. Cada
vecino tuvo derecho a adquirir “su” espacio portica-
do, la zona limítrofe a la fachada de su vivienda, del
mismo modo que en cuanto a obligaciones el Digesto
señala que le correspondería el mantenimiento y repa-
ración del tramo de calle colindante a su casa, como si
la imposición de deberes hubiese legitimado su con-
versión en “derechos”. Pero como ya anticipamos, no
todo el vecindario (y generaciones sucesivas) dispone
de fondos para acometer obras o lo cree necesario,
por ello no todas las viviendas crecieron del mismo
modo, ni al mismo tiempo, ni se hizo el mismo uso de
este ensanche; de hecho, algunas no llegarán a ocupar
los pórticos hasta época visigoda, como bien se apre-
cia en Morería, o más excepcionalmente, nos han lle-
gado sin constancia de su privatización.

33.. RREGISTRO ARQUEOLÓGICO ((EN POSITIVO Y

NEGATIVO)) DE LOS PÓRTICOS Y LA OCUPACIÓN DE

LOS MISMOS

Por regla general, los pórticos que flanqueaban las
vías rara vez se muestran con toda claridad. Los con-
tados casos de fustes in situ aparecieron en solares de
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las calles Suárez Somonte (Alvárez Sáenz de Buruaga,
1974: 171), de un kardo minor; en la travesía de Pedro
María Plano (Mélida, 1926: 181), de un decumanus
minor; en el encuentro de la calle Maestros con
Gavilanes, de un Kardo Maximus; en el cruce de las
calles Forner y Sta Eulalia, y en la proximidad del
Arco de Trajano (Hernández, 1998: 122). Pero donde
mejor se puede cotejar su existencia es en Morería:
con siete piezas en el decumanus minor, anexo al flanco
oeste de la manzana I, y tres en el lado sur; otros siete
soportes en la manzana II en el flanco este; tres zapa-
tas de vivienda en voladizo en el flanco norte y otros
tres puntos de apoyo en el lado oeste de la manzana
III; cuatro en el flanco norte de la manzana IV y seis
en el lado este, etc.

En ocasiones los fustes han quedado embutidos
en los muros de las viviendas como en la calle
Holguín (Barrientos, 1998b: 110 y 111), en la calle
Hernando Bustamante (Estévez, 2000: 98), o más
excepcionalmente mostrando un emplazamiento
secuencial, como en la Casa de los Mármoles de
Morería, en la domus 5ª, donde hay hasta seis ejempla-
res alineados o se muestran aislados con restos de
muros, como en la Plaza de Pizarro (Sánchez
Barrero,1999a:244), en las excavaciones del Foro
Provincial, en la manzana residencial del área de ser-
vicio del Anfiteatro, o en el muro de fachada que deli-
mita el decumanus minor en la segunda manzana par-
cialmente excavada de la Alcazaba. En determinados
casos tan sólo resta la pieza de sillería de su cimenta-
ción (Ayerbe, 1999: 178; Barrientos, 2000: 68) como
en el kardo minor anexo a las viviendas 4ª, 8ª y 9ª de
Morería, o más frecuentemente la fosa de robo para
extraerlos. Cuando no, simplemente, quedó “fosiliza-
da” la margine invadida por estancias alargadas y estre-
chas (en paralelo a la calle), adaptadas al nuevo espa-
cio disponible, reproduciendo su ancho, como a con-
tinuación veremos. Mientras que en otros casos las
casas señoriales que toman los pórticos aprovechan
para llevar a cabo una remodelación mayor, constru-
yendo nuevas estancias que afectan también al
inmueble antiguo, dejando irreconocible todo indicio
de pórtico, aunque pueden detectarse estas reformas
por las grandes dimensiones de las habitaciones
(situadas en perpendicular a la calle) y por la asime-
tría resultante que provocan respecto al peristilo y a
la planta completa del inmueble. Además, como ya

apuntamos, también pueden quedar indicios de las
cimentaciones de las fachadas de las primitivas
viviendas, siempre retranqueadas unos tres metros
con respecto a la calzada.

La expansión de cada domus, según la incidencia
de la reforma, originó un replanteo que en algunos
casos hizo desaparecer toda evidencia de los pórticos.
Es el caso de las viviendas señoriales que acometen
obras de restructuración profunda, derribando los
muros de fachada para ampliar las estancias hasta la
misma línea de calzada como por ejemplo, el edificio
que delimita al Kardo minor en el centro cultural
“Alcazaba”, la “Casa de los Mármoles” (manzana II),
gracias a lo cual habilita su gran peristilo empujando
las dependencias hasta la línea de calzada, o el local
comercial que se ubica en la esquina suroeste de la
manzana I, ambas en Morería.

Otro indicio más común que delata la existencia
precedente de pórticos es cuando nos resta “fosiliza-
do” mediante estrechas dependencias longitudinales
en los márgenes de la casa ampliada con idéntico
ancho al espacio original, como por ejemplo en el
inmueble que flanquea al Decumanus Maximus en la
Puerta de la Villa, en la casa señorial de la Alcazaba,
en los lados oeste y sur (lám. 17), en las viviendas de
las calles Sáenz de Buruaga (Alba, 2000: 285-7),
Francisco Almaraz (Barrientos, 2000: 68 y 70), a
izquierda y derecha de la vía visible en la biblioteca
municipal (centro cultural Alcazaba) y en la fachada
de una de las viviendas anexas al área de
servicio.También en este espacio reservado a los pea-
tones se introdujo, en su desarrollo alzado, el Aula
Sacra del peristilo del teatro dedicado al culto impe-
rial así como las letrinas públicas que se encuentran
próximas (lám. 18).

A su vez, el margen adicional de espacio incor-
porado tuvo, como es lógico, su propia evolución,
pues algunos se transforman para otros cometidos:
como una tabernae en Morería que pasa a convertirse
en unos baños privados (manzana II, esquina sures-
te de la “Casa de los Mármoles”) o, en otro caso, la
supresión de varias estancias de habitación en la
domus de la Alcazaba (lado sur) para instalar unas
termas (lám. 19) siguiendo la moda que se impone
en Mérida en el siglo IV, en tanto que el lado este,
igualmente privatizado, se mantuvo como corredor
de la vivienda. No es un caso aislado que el ensanche
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de las viviendas aprovechase el espacio que ocupa-
ron los pórticos para instalar baños privados, pero es
interesante insistir que al menos en los casos referi-
dos más arriba la acomodación se produjo con pos-
terioridad a darle otro uso. Se constata de igual
forma en las viviendas 9ª y 10ª de Morería que priva-
tizaron ambas los pórticos del decumanus minor y con
posterioridad, la domus 9ª ocupa también la vía para
introducir ahora unas termas (Alba, 2001: 413), lo
mismo que la “Casa de los Mármoles” hace desapa-
recer el pórtico para crear (entre otras dependencias)

dos tabernae y una de ellas, reiteramos, será amortiza-
da en el siglo IV por unos baños privados cuyo frigi-
darium ocupa parte de la calle.

Entre las explicaciones posibles a la privatización
de los espacios peatonales, ya hemos apuntado que
tal vez el municipio se hubiese lucrado con su cesión.
Prueba de que no fue una autorización gratuita es
que conocemos algunas domus ubicadas en las esqui-
nas de las manzanas, delimitadas por lo tanto por dos
líneas de pórticos, que ejecutaron la ampliación en un
solo lado en lugar de extenderse a los dos como sería
lo normal, como ocurre por ejemplo con la viviendas
señoriales 1ª y 6ª de Morería. Este hecho lo ilustra
también la gran casa de la Alcazaba, que muestra un
crecimiento gradual que primero se extendió al pór-
tico del kardo minor y un tiempo indefinido después lo
hace hacia el decumanus minor. No se trata de una fase
de obra, porque reforzaron la esquina de la primera
ampliación con sillares, que además acusan desgaste,
quedando después asimilados por la edificación del
flanco sur que volvió a disponer bloques de granito
en la nueva esquina (lám. 20).

Pero que el municipio haya encontrado una nueva
forma de ingresos no asegura que la iniciativa haya
sido pública o a petición de los particulares.
Desconocemos si este fenómeno es coetáneo a otras
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LÁMINA 117
Flanco oeste de la vivienda ampliada, fosilizando el espacio correspondiente al pórtico, convertido en corredor de la domus 

(Casa de la Alcazaba)

LÁMINA 118
Letrinas públicas instaladas ocupando el espacio del pórtico. En un
plano inferior y abierto al peristilo del Teatro, se encuentra el Aula
Sacra, que en alguna invadió asimismo la margine (evidenciando ser

obra posterior)



ciudades del imperio o si es un caso específico de
Emerita. Lo que sí sabemos es que benefició a los
ciudadanos y al propio desarrollo económico de la
urbe debido a la necesidad de espacio vital en las
viviendas en el primer caso y en el segundo, para
habilitar nuevos locales comerciales o tabernae, que se
extienden a más calles y subrayan el carácter de mer-
cado que posee la urbe, aspecto al que en gran medi-
da debe su prosperidad.

Claramente la medida supera lo estético para ir
contra el bien común, como se puede deducir de que
se estrechen las calles y de que se unifique el espacio
de tránsito de peatones, carruajes y monturas para
mayor peligro e incomodidad... en lo que ha de consi-
derarse una acción urbanística degenerativa de la ciu-
dad. Pero ¿y si no fue tan perjudicial para los ciudada-
nos? ¿y si se posibilitó esta solución por haber cam-
biado los usos de la calle?. De otro modo, ¿y si el
“sacrificio” del espacio peatonal se justificó por ser
“prescindible”?. En este sentido hay que sacar a cola-
ción el edicto imperial que establece que el abasteci-
miento comercial a las ciudades, el movimiento de
mercancías, que es lo que fundamentalmente ocasio-
naba los problemas de tráfico, debe pasar a horario
nocturno, despejándose notablemente la calle durante

el día. De esta forma, el uso diferenciado para peato-
nes y transportes perdería sentido compartiendo todos
la vía, suficientemente despejada y segura de sol a sol.

Debido al problema del sobretráfico, el primer
edicto lo hace cumplir Julio César para Roma, pero
después, aquejados de problemas similares a la metró-
polis, Claudio lo extendió al resto de las ciudades ita-
lianas y por último, Marco Aurelio lo promulga para
todo el mundo romano (Carcopino, 1995: 75-77). En
este sentido, hay que tener en cuenta que Emerita fue
distinguida con el Ius Italicum (Saquete, 2000: 379),
según recoge el Digesto, lo que suponía una igualdad
de privilegios jurídicos respecto a las urbes de Italia. A
juicio de Saquete dicha distinción no se habría otorga-
do desde los orígenes de Emerita, sino que pudo ser
entre los Flavios y los inicios del siglo III cuando este
privilegio estuviese configurado como tal y cuando la
colonia ya ocupase un lugar destacado en Hispania. Si
desde el principio Mérida se rigió por los mismos prin-
cipios jurídicos que las ciudades Italianas, es natural
que regulase su actividad comercial desde mediados
del siglo I, pero si seguimos a Saquete parece que se
habría logrado esta distinción en la segunda centuria.
Tal vez con anterioridad al edicto de Marco Aurelio en
Mérida ya se disfrutase de una relativa “peatonaliza-
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LÁMINA 119
Termas privadas de la “Casa de la Alcazaba” instaladas sobre dependencias domésticas que con anterioridad habían invadido el pórtico

(resta fosilizada su anchura de tres metros)



ción” diurna de la calle, restringidas fundamentalmen-
te las caballerías y carruajes a quehaceres propios de la
ciudadanía y los transportes de los constructores
(demolición, edificación), los únicos autorizados a
transitar desde la salida a la puesta de sol (Carcopino,
1995: 75). Con el tiempo, los pórticos habrían dejado
de ser un espacio imprescindible, ocupados poco a
poco por las viviendas... mientras el ruido provocado
por el denso tráfico nocturno (Fernández Vega, 1999:
51), pese a ser amortiguado por las nuevas dependen-
cias interpuestas, habría llevado a los emeritenses a
cubrir las calles empedradas con pavimentos de tierra;
una solución menos llamativa pero sin duda más
cómoda y, sobre todo, silenciosa de cara a dejar des-
cansar al vecindario (Alba, 2001: 407-8).

En cualquier caso la pérdida de estos espacios, a
costa de inversiones privadas para ampliación de
viviendas o de habilitar aquí más locales comerciales,
apunta a un desarrollo ascendente que debe interpre-
tarse como síntomas de vitalidad, todo lo contrario a
una degeneración urbanística propia del Bajo
Imperio o a la decadencia con que se dibuja habitual-
mente el mundo romano más tardío.

Por el contrario, paradójicamente, hay que sospe-
char un indicio de debilidad en aquellas familias cuyas
domus nunca llegaron a aprovechar estos espacios.

Pues no todos los vecinos (y generaciones sucesivas)
contaron con medios económicos para ejecutar obras
de ampliación. Este dato, en relación a otros, como es
el de la renovación de elementos de ornato y la afini-
dad a las modas imperantes o, por el contrario, el de
la permanencia de los mismos, nos informa del grado
de prosperidad desigual de las familias propietarias,
teniendo en cuenta que todas tuvieron un punto de
partida semejante.

44.. FFINAL DEL PROCESO DE OCUPACIÓN

El proceso de privatización de los pórticos, muy
activo en el siglo III y IV, siguió abierto en siglos veni-
deros pero con un sesgo diferente hasta lo aquí des-
crito. Las consecuencias derivadas de la inestabilidad
de la V centuria van a alterar notablemente los modos
y usos de las viviendas, aunque calles y casas, irregular-
mente afectadas, sean las mismas que en la etapa
romana, dentro de un proceso discutible de “conti-
nuismo”, lleno de matices divergentes en un mismo
escenario heredado (Alba, 1998 y 1999). Aquella crisis
desbarató la línea de potentados residentes en unifa-
miliares con abundante servicio doméstico esclavista,
para pasar muchas grandes domus a fragmentarse en
viviendas menores en torno a un patio de vecinos
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LÁMINA 220
Tras privatizar primero el pórtico del lado oeste (como se advierte en la terminación de sillares para reforzar la esquina), la casa señorial de

la Alcazaba se extendió tiempo después al lado sur



(antiguos peristilos) de baja condición social. Con res-
pecto a las vías hay una pervivencia de las mismas
aunque prosigue la tendencia a ocuparlas parcialmen-
te, proceso ya iniciado en el Bajo Imperio. Como lugar
público, la calle servirá al proceso de cristianización
que cala en todos los ámbitos (Díaz, 1997).

En época visigoda prosigue el aprovechamiento
particular de muchos de los pórticos aislados que se
habían mantenido libres hasta entonces. Conocemos
en Morería dos tramos que desaparecen, quedando al
aire libre: uno en el flanco Este de la domus 6ª, en la
manzana IV, otro debido a un edificio de nueva plan-
ta que ocupa buena parte de la calle desplazando la vía
hacia el margen donde existió el pórtico aprovechado
ahora para el paso. No podemos precisar si sus elimi-
naciones se debieron a las acciones devastadoras del
siglo V, ruina causada por el tiempo, por robar sus fus-
tes o si fueron derribados ex-profeso para aprovecha-
miento de dicho espacio al descubierto. Con frecuen-
cia aparecen tambores y capiteles originarios de los
pórticos reutilizados para diversos menesteres domés-
ticos, asientos, morteros, poyetes, etc. (lám. 21), rea-
provechados en la fábrica interior del refuerzo de la
muralla, en muros (lám. 22) o simplemente apartados
en la calle, a un lado para no estorbar el paso, donde
permanecerán hasta quedar sellados por el contexto
arqueológico (lám. 23). Pero otros tramos fueron
ahora ocupados. El cierre de estos espacios se realiza
mediante paredes de mampostería a base de material
reutilizado unido con tierra (excepcionalmente con
cal), de somera cimentación (a penas una hilada) liga-
da con tierra que cierran los intercolumnios (lám. 24)

y compartimentan el espacio interior. Se crean de esta
forma reducidas viviendas o se habilitan como tales
las referidas estancias romanas que ocuparon los pór-
ticos (Ayerbe, 1999: 177; Alba, 2000: 288), como ates-
tigua la presencia de cocinas estables, en vecindad con
espacios auxiliares para usos diversos (almacenamien-
to, taller, encerrar animales, etc.).

A diferencia de la etapa romana, las obras que cie-
rran los intercolumnios no suelen afectar a los fustes
que siguen manteniendo su misión sustentante, en
tanto que en otros casos reutilizan in situ el tambor
inferior en tramos porticados que previsiblemente
habían perdido su cubierta (gracias a lo cual nos han
llegado en el registro arqueológico). Sin carga, los
muros de nueva planta a penas precisan cimentación,
por ello los que se sitúan en la linde de los pavimen-
tos de tierra de las vías que comentamos en el primer
apartado, se presentan descolgados, con una diferen-
cia de cota apreciable, de las antiguos enlosados
romanos (lám. 25) que mucho tiempo atrás habían
sido soterrados (Alba, 2001: 407-409). A partir de la
documentación de algunos derrumbes, algunas de
estas paredes de zócalo de mampostería irían remata-
das por tapiales. En otros casos parece que el cierre
se produjo con muretes, cuya estrechez y escasa
cimentación apunta a un desarrollo en alzado como
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LÁMINA 221
Reutilización de un capitel del pórtico como poyete o mesa en época

visigoda (¨Área de Morería)

LÁMINA 222
Fustes reutilizados en la fábrica de un muro de época visigoda

(Morería, manzana II)



cerca o pared a media altura creando espacios auxi-
liares complementarios a la vivienda, que suponemos
en sintonía con lo que ocurre en el interior de las des-
articuladas domus romanas, ahora multifamiliares
donde también se guardan animales.

Del mismo modo que en la etapa romana hay
ejemplos de invasión del espacio viario, también ocu-
rre esto mismo en la visigoda, donde sin pórticos de
los que servirse se toma una parte de la calle para ins-
talar alguna vivienda u otras dependencias. Pero no es

un fenómeno generalizado, sino más bien puntual, de
otro modo todas las calles se habrían estrechado
hasta ser cortadas, pero esto no llegó a producirse
primero por que la vía, como lugar de paso, siguió
siendo necesaria, indicio de su vigencia, articulando
los accesos a los espacios de habitación persistentes
del mundo romano, segundo, porque algún tipo de
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LÁMINA 224
Cimentación de mampostería con escaso ancho que cierra 

el intercolumnio (Morería, domus 1ª, manzanana I)

LÁMINA 223
Piezas de pórticos apartadas a un lado de la calle (adviértase que

descansan sobre la pavimentación de tierra que ya ocultaba el 
empedrado de la vía). La estructura que invade la calle corresponde
a un baño de unas termas privadas que se habilitaron en un espa-

cio que con anterioridad había sido local comercial 
(Morería, domus 5ª, manzana II)

LÁMINA 225
Muros de mampostería unida con tierra que cierran los intercolumnios del pórtico en época visigoda (Morería, domus 2ª, manzana I)



poder local seguiría velando por mantenerlas para
uso público.

Ya hemos apuntado que los suelos de los pórticos
en época romana pudieron haber sido de opus signinum
y con anterioridad de tierra batida. Algunas de estas
superficies de tierra experimentarán recrecidos para
adecuarse a los alzados de las vías terrarias. También
ocurre en época visigoda, para lo cual a veces se valen
de los cascotes retirados de las viviendas rehabilitadas
dañadas en el siglo V (de limpieza, identificables por ser
ripios menudos) o inclusive, contamos con un ejemplo
en Morería (manzana III, domus 4ª, flanco Oeste) en
que el nuevo piso se echó sobre los derrumbes del des-
plome de la techumbre de tegulae del pórtico.

El Área Arqueológica de Morería muestra con
solución de continuidad la vida de un barrio desde la
fase fundacional al siglo VIII. Tras la época visigoda,
desaparecen las calles y las viviendas pasan entonces
al contexto arqueológico, lo mismo que le habría ocu-
rrido al solar donde se edificará la Alcazaba (Alba,
2001b). Esta secuencia hay que considerarla particu-
lar de las áreas periféricas intramuros, en relación a
despejar la banda de terreno más próxima a la mura-
lla posiblemente debido a razones defensivas, de
modo que Morería diverge respecto a otros solares
excavados en el núcleo de población que permiten
sostener una continuidad de los inmuebles (muy alte-
rados) y el trazado de las calles de época romana
hasta el siglo IX, o tal vez más si consideramos que
gran parte de la trama viaria reticular se reconoce
fosilizada en nuestros días. Aunque las calles romanas
y visigodas se terminasen incorporando al contexto

arqueológico a finales de la etapa emiral aún se utili-
zarán los fustes de los pórticos extinguidos para nue-
vos fines. En este sentido, es destacable su reutiliza-
ción en dos edificios emirales documentados uno en
el interior de la Alcazaba (Mateos y Alba, 2000: 159)
y en Morería (Alba, 2001b: 307) como soportes inte-
riores que han llegado hasta nosotros asociados a
niveles de destrucción (lám 26).

55.. CCONSIDERACIONES FINALES

Emerita contó con una red ortogonal de amplias
calles, de unos cinco metros de ancho para posibilitar
el tránsito fluido de carros y monturas en doble sen-
tido, pavimentadas tras la fase provisional de funda-
ción con grandes piedras, y en los laterales, espacios
peatonales de holgura equivalente o superior (si
sumamos los metros útiles de las dos margines) que
fueron cubiertos con pórticos.

Nuestra lengua designa con varios vocablos la
estrechez de las calles: calleja, callejuela, callejón, pero
ninguno de estos tipos tiene cabida en Emerita, donde
todas las vías presentan uniformidad, en característi-
cas, dimensiones y prestancia, acondicionadas para un
tráfico fluido de carros en doble sentido, bienestar de
los transeúntes y durabilidad. La ciudad fue distingui-
da con magníficas obras públicas, pero también con
grandes viviendas y calles anchas, soleadas, ventiladas,
flanqueadas por pórticos de agradecida sombra en
verano y resguardo de la lluvia en otoño e invierno,
como si se hubiese pretendido aminorar el efecto
adverso de las condiciones climáticas y atmosféricas
para no interrumpir el bullicio ciudadano. La calle se
concibe no sólo para transitarlas, también para estar en
ellas. Dentro del conjunto arqueológico emeritense, el
Área de Morería ofrece el escenario más cotidiano de
la urbe, invitando al visitante a que pasee por las calles
porticadas, pues son las vías las que guían el recorrido
(lám. 27).

Existen numerosos ejemplos de calles porticadas
en el mundo romano como en Antioquia, Palmira,
Gerasa, Apameia, Alesia, Atalea, Alba Fucens,
Lousonna, Timgad, Alejandría, Leptis Magna, tam-
bién dentro de la Peninsula como Italica, Volúbilis,
Barcino, Ampurias, Clunia, Baelo (Álvarez,
1981:234-5 y Ruggiu, 1995: 280), pero es destacable
que en Emerita se trata de un elemento que se
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LÁMINA 226
Fustes de los pórticos reutilizados como soportes en un edificioemiral

(la Alcazaba)



extiende a toda la ciudad, no se restringe a las prin-
cipales avenidas o a las fachadas de los mejores edi-
ficios, como por ejemplo ocurría en la propia Roma.
Ello es coherente con el hecho de que todas las vías
se proyectaron con el mismo ancho. Esta dimensión
sobrada y “monumentalización” de la calle son
muestras de ostentación de poder, plasmándose en
una escenografía que va más allá de la mera estética
y el servicio para comunicación y bienestar del ciu-
dadano (Ruggiu, 1995: 279-285) pues representa la
materialización de una ideología, constituye un sím-
bolo diferencial de estatus hegemónico respecto a
las restantes ciudades del territorio. Siguiendo a este
autor hemos de hacer notar que la monumentalidad
de las vías emeritenses se extiende a toda la red urba-
na, sin parangón con otros núcleos de población de
la Lusitania, ni de Hispania (no obstante, sería con-
veniente revisar las ciudades altoimperiales de nueva
planta), tal vez sólo emulada por el proyecto análogo
de la ciudad de Adriano. Con esta magnificencia se
muestra a un tiempo el poder de la colonia y el poder
imperial.

Por lo tanto, son también facetas de la arquitec-
tura del poder, más próxima a la arquitectura priva-
da, que en Emerita se hace señaladamente patente
junto con otros ámbitos de fuerte connotación ideo-
lógica como los dos foros, pero también está en el

programa iconográfico del Teatro, en la creación de
espacios y en su conexión visual (sacrarium, frente
escénico, balba regia, y en el aula sacra de su peristi-
lo), así como en la majestuosidad de las obras de
ingeniería, el puente, los acueductos, la muralla, los
edificios de espectáculos... todo concebido al servi-
cio de una ideología.

Sin embargo, las necesidades de una ciudad de
desarrollo creciente y la pujanza de los intereses par-
ticulares frente a los públicos en una Mérida que per-
tenece a otro tiempo, motivó la desaparición gradual
de los pórticos, signo de una devaluación de la primi-
tiva ideología, cambio o sencillamente pérdida, que le
dio origen, suplantada por intereses más pragmáticos
derivados de necesitar locales comerciales y crear
viviendas mayores. Esta necesidad de espacio vital se
suplió autorizando a ocupar las márgenes peatonales.
Hemos intentado demostrar que no fue una acción
sincrónica descontrolada, sino a lo largo de un pro-
ceso que genera múltiples variantes que conforman
un paisaje diferente en cada calle; hecho que nunca
ha de entenderse como una manifestación decadente
de la ciudad, sino todo lo contrario, materializan su
vitalidad.

A modo de recapitulación para la reconstrucción
del paisaje urbano de Emerita (sintetizado diacróni-
camente en la lám. 28) si establecemos un salto en el
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LÁMINA 227
El circuito de visita de Morería se realiza a través de las calles romanas



tiempo desde el siglo I, en que todas las calles esta-
ban porticadas, a finales IV (o hasta las primeras
décadas del siglo de las invasiones), por lo que a la
vía pública se refiere, apuntaríamos como principa-
les novedades que están ausentes la mayoría de los

pórticos en los exteriores de las viviendas así como
las pavimentaciones de piedra multicolor. Las vías
serían las mismas pero de aspecto distinto, con pisos
de tierra que comparten viandantes, animales de
carga y carros, con el tráfico propio de una capital
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(que se intensifica a la puesta del sol para paso de
mercadurías y abastecimiento) de calles con aparien-
cia más estrecha al modificar la perspectiva los edi-
ficios cuyas fachadas, generalmente de dos plantas,
se sitúan en los límites de la vía (con presencia de

alguna estructura intrusa que invade parte de la cal-
zada) haciendo desaparecer la mayor parte de los
pórticos. También la mayor altura de muchas domus
provocaría una perspectiva irregular y una incidencia
diferente de la luz, al combinarse aleatoriamente las

MEMORIA 6. 2002 Datos para la reconstrucción diacrónica del paisaje urbano de Emerita: Las calles porticadas desde la etapa romana a la visigoda

393

TABERNA VÍA 5m PÓRTICO 3m

VIVIENDA

TABERNA VÍA 5m DE TIERRA

TABERNA VÍA DE TIERRA

OCUPACIÓN PARCIAL
DE LA CALLE

VIVIENDA VIVIENDA

VIVIENDA

VIVIENDA

VIVIENDA

VIVIENDA
VIVIENDA

VIVIENDA

VIVIENDA

VIVIENDA

6º Bajoimperial

5º Bajoimperial

4º S. II-III

E 1:150



viviendas de dos plantas (las más) al lado de las que
mantienen la planta única con pórticos o con ausen-
cia de los mismos. Ahora bien, este panorama de
“alteraciones urbanísticas” es en gran parte herede-
ro de transformaciones acaecidas durante el siglo
III, en esa centuria caracterizada por la “crisis” que
intramuros se revela en Emerita expansiva más que
recesiva.

El paisaje urbano de Emerita en el Bajo imperio
ha perdido su uniformidad original, ofreciendo con-
trastes en horizontal y vertical que sintetizan la histo-
ria de cada calle, creando un paisaje heterogéneo e
individualizado. A sus coetáneos, cada calle se mues-
tra fácilmente identificable con un golpe de vista. En
este proceso de alteración expansiva, se llegaron a
producir invasiones de la vía pública difícilmente jus-
tificables que delatan tratos de favor a ciertos ciuda-
danos, como si el interés privado ganase terreno al
bien público, o mejor, como si el grado de influencia
de determinados individuos o familias prevaleciesen
sobre lo que es del común, gracias a unas autoridades
locales que consienten (si es que, como apuntan las
sospechas, unos y otros no son los mismos). Se trata
siempre de concesiones puntuales dentro de un
orden municipal que sigue velando por el interés
colectivo aunque autorice licencias inconcebibles
unos siglos atrás. Como aconteciera en el cambio que
experimentaron nuestras ciudades en tiempos relati-
vamente recientes, el desarrollismo no siempre con-
lleva progreso.

* * *

Mérida en las dos últimas décadas ha reencontra-
do su papel de capital de una parte de los territorios
de aquella Lusitania: Extremadura. Ello ha promovi-
do un rápido desarrollo expansivo del tejido urbano
paralelo a la creación de señeros edificios administra-
tivos y monumentales obras públicas. No obstante,
los nuevos viales trazados en los ensanches de Mérida
poseen tal dispariedad de criterios que hacen añorar
a los urbanistas romanos, si bien contamos con algu-
nas avenidas de dos carriles en doble sentido (siem-
pre que no se aparque a un lado) y anchura holgada
de acerado. Al mismo tiempo, se ha ido produciendo
la peatonalización del centro, donde persiste aún la
retícula viaria romana pese a que las calles tendieron
a angostarse a lo largo de su dilatada historia. Solo
están autorizados a circular los residentes, no se
puede estacionar salvo que se trate de vehículos para
carga y descarga y para atender urgencias. La pavi-
mentación es unitaria sin distinción de acerados y cal-
zada. No han vuelto a construirse pórticos en la vía
pública desde que en tiempos de los Reyes Católicos
se ordenase la Plaza de España y aquellos soportales
fuesen después sustituidos por otros de mayor porte,
pero al menos la calle vuelve a ser de los de a pié,
como un güiño no premeditado al pasado donde, tras
aquella pérdida de los pórticos de Emerita, el “con-
flicto” peatón-tráfico se dirimiese finalmente a favor
del primero.
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